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Con tan sólo ocho años John Haldane, hijo del famoso fisiólogo del sistema 
respiratorio John Scott Haldane, ya ayudaba a su padre en su laboratorio de Oxford. 
Su formación se completó en Dragon School y Eton College —donde desarrolló su 
formación humanística— antes de recibir una beca para continuar sus estudios en la 
Universidad de Oxford. Con el estallido de la Primera Guerra Mundial participó como 
oficial de artillería del famoso batallón Black Watch. Allí entró en contacto con las 
ideas comunistas que abrazará más tarde y fue testigo directo de la utilización de 
gases letales, lo que le produjo una profunda impresión. Tras la contienda fue profesor 
en las Universidades de Cambridge (1922-32) California (1932-33) y en el University 
College de Londres como profesor de Genética (1933-57). 

También fue activista político, manifestándose en contra del fascismo naciente 
en Alemania e Italia y viajó a España en 1933 para alentar a los partidos de izquierda 
en su lucha contra el fascismo. Tras el estallido de la Guerra Civil española apoyó al 
Frente Popular y criticó duramente al gobierno británico por su política de no 
intervención. Convencido comunista, contribuyó regularmente con varios artículos en 
el Daily Worker y estuvo vinculado al partido comunista, pero finalmente lo abandonó 
en 1950 tras ver los horribles crímenes de Stalin y cómo la línea principal del partido 
aceptaba categóricamente las teorías antidarwinianas de Lysenko. En 1957 se fue a la 
India en protesta por la invasión anglo-francesa de Suez y consiguió la ciudadanía de 
ese país. Allí acabará sus días. 

Como científico, Haldane fue un distinguido genetista que trató de establecer 
matemáticamente las tasas de cambio genético en las poblaciones humanas, para lo 
que estudió la hemofilia y el daltonismo en un intento de fijar la frecuencia de las 
mutaciones en el ser humano. Su obra de 1932 The Causes of Evolution explica la 
evolución darwiniana en términos de consecuencias matemáticas de las leyes 
mendelianas y es considerada, junto a los estudios de Ronald A. Fisher y Sewall 
Wright, como la primera gran obra de la conocida como “Teoría sintética de la 
Evolución”. Su amplia formación, capacidad de análisis y habilidad literaria le 
convirtieron además en un gran difusor de la ciencia de su época. 

El artículo que ofrecemos a continuación ––que en las actuales circunstancias 
consideramos de plena actualidad–– apareció publicado en 1923 en la Revista de 
Occidente y parece ser un primer borrador de su obra Daedalus, or Science and the 
Future, publicada en Londres en noviembre de 1923. La semilla germinal de este 
escrito fue un ensayo sobre el futuro de la ciencia que Haldane compuso en 1912 
cuando no se había graduado aún. En 1921, nueve años más tarde, invitado por la 
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“Essay Society” del New College de Oxford, Haldane actualiza el texto incluyendo 
sus experiencias en la Primera Guerra Mundial y los avances científicos producidos 
desde 1912. Dos años más tarde lo reelaborará de nuevo para ofrecer una charla el 4 
de Febrero de 1923 en el club “The Heretics” de Cambridge, publicada bajo el título 
de Daedalus or Science and the Future en noviembre de ese mismo año. 

Esta obra es una ficción profética acerca de los avances en la ciencia del siglo 
XX, aunque en realidad lo que le interesa a Haldane no es tanto hacer predicciones 
exactas cuanto afirmar que los problemas científicos no van a desaparecer y que la 
ciencia no va a quedar estancada en el futuro, sino que va a desarrollarse de un modo 
al menos tan profundo —si no mayor— como él mismo predice. Pese a que fue 
inmediatamente respondido por Russell con Icarus, or the Future of Science (1924) y 
acusado de tener un tono marcadamente optimista, lo que subraya Haldane es que no 
puede haber un progreso adecuado en la ciencia si no se da simultáneamente un 
progreso moral. 

Haldane piensa en la biología como el motor de la gran revolución del siglo XX 
y esto podríamos interpretarlo hoy en día como un error pues, entrado ya el siglo XXI, 
sabemos que fue la informática la que desempeñó ese papel. Sin embargo, quizás la 
biología tenga mucho que decir en este siglo XXI, pues no sólo la ‘ectogénesis’ de 
Haldane se asemeja a la fecundación in vitro, sino que los pasos dados hacia la 
clonación humana nos aproximan cada vez más a sus visiones acerca de la 
reproducción (merece la pena señalar que él acuñó el término “clonación” en su charla 
de 1963 “Biological Possibilities for the Human Species of the Next Ten Thousand 
Years”). Esto obviamente cerraría la revolución sexual —iniciada con la 
comercialización de los primeros anticonceptivos “modernos” en los años sesenta— 
al separar definitivamente el sexo y la reproducción. Otro de los puntos centrales del 
artículo es la necesidad de buscar fuentes alternativas de energía. El problema no sería 
tanto buscar las fuentes —que para Haldane está claro que habrían de ser el Sol y el 
viento—, sino encontrar un modo satisfactorio de almacenaje. Estos problemas se nos 
plantean hoy en día y en un futuro no muy lejano parece que seguirán haciéndolo de 
un modo muy acuciante. 

Daedalus tendrá gran influencia en la literatura de ficción posterior, de modo muy 
claro en la novela Un mundo feliz (1932) de su amigo Aldous Huxley, e incluso en 
películas como THX de George Lucas (al menos de un modo oblicuo, por medio de 
Huxley). Huxley ya había utilizado la figura de Haldane como modelo para crear al 
personaje Shearwater, un biólogo de su novela Antic Hay (1923), y tanto el ‘soma’ como 
la ‘decantación’ (fetos desarrollados fuera del cuerpo humano) de Un mundo feliz son 
ideas inspiradas en los estimulantes psico-físicos y la ‘ectogénesis’ que profetiza 
Haldane. Es cierto, sin embargo, que al igual que el Icarus de Russell, Un mundo feliz 
tiene un tono más bien pesimista acerca del desarrollo futuro de la ciencia. 
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